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CUARTO DOMINGO DEL TIEMPO DE 
ADVIENTO 

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 

24 de diciembre de 2023 

 

Ciclo B 

2 Samuel 7, 1-5. 8b–12. 14a. 16 

 

Salmo 88, 2-3.4 - 5.27.29 

Romanos 16, 25-27 

Lucas 1, 26-38 

 

 

 

 
 

El Señor está cerca, ¡salgamos a su encuentro! 

 

¡PARA RECORDAR! 
47. La Iglesia no ha cesado de afirmar esta obligación de conciencia, basada en una exigencia interior que los cristianos 

de los primeros siglos sentían con tanta fuerza, aunque al principio no se consideró necesario prescribirla. Sólo más 

tarde, ante la tibieza o negligencia de algunos, ha debido explicitar el deber de participar en la Misa dominical. La 

mayor parte de las veces lo ha hecho en forma de exhortación, pero en ocasiones ha recurrido también a disposiciones 

canónicas precisas. Es lo que ha hecho en diversos Concilios particulares a partir del siglo IV (como en el Concilio de 

Elvira del 300, que no habla de obligación, sino de consecuencias penales después de tres ausencias) [78] y, sobre todo, 

desde el siglo VI en adelante (como sucedió en el Concilio de Agde, del 506)[79]. Estos decretos de Concilios 

particulares han desembocado en una costumbre universal de carácter obligatorio, como cosa del todo obvia[80]. 

El Código de Derecho Canónigo de 1917 recogía por vez primera la tradición en una ley universal[81]. El Código 

actual la confirma diciendo que « el domingo y las demás fiestas de precepto los fieles tienen obligación de participar 

en la Misa »[82]. Esta ley se ha entendido normalmente como una obligación grave: es lo que enseña también el 

Catecismo de la Iglesia Católica[83]. Se comprende fácilmente el motivo si se considera la importancia que el domingo 

tiene para la vida cristiana. 
Carta apostólica de Juan Pablo II.  “Dies Domini”. N. 47 

 

 
RITOS INICIALES 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  
 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Sed bienvenidos bienvenida a este Eucaristía del último domingo de 

Adviento antes de la llegada --esta misma noche-- de la Nochebuena. Vamos a encender la cuarta vela. Poco 

a poco se ha ido iluminando nuestra esperanza. La luz ha ido aumentando semana a semana. Pronto llegará la 

gran luz, Cristo, que con su claridad hará palidecer todas las demás. ¡Acerquémonos al Señor que viene con  
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conciencia de que él puede liberarnos de todas nuestras esclavitudes, sacarnos de la mediocridad e igualar 

nuestras desigualdades! 

 
 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN 
Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, 

que, por el anuncio del ángel, 

hemos conocido la encarnación de tu Hijo, 

para que lleguemos, por su pasión y su cruz, 

a la gloria de la resurrección. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
COMENTARIO A LAS LECTURAS: La primera lectura anuncia llegada del Mesías, de la estirpe de 

David. El tiempo de espera ya estaba abierto y se va a cumplir en los próximos días. Las promesas a David 

son promesas de Dios a la humanidad entera. El salmo 88 es un himno al Dios fiel, al creador de todo y 

todos, y un llamamiento a la fidelidad por parte de sus criaturas. Dios se acerca al género humano y los 

hombres y mujeres, de ahora y de todos los tiempos, se acercan a Dios para agradecerle su fidelidad. San 

Pablo en su Carta a los Romanos, hace referencia al tiempo de la promesa de la llegada del Mesías, 

revelación mantenida en “secreto durante siglos eternos”. San Lucas narra en su Evangelio la escena de la 

Anunciación. Es una de las más bellas de toda la Escritura. 

 
 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del segundo libro de Samuel 7, 1-5. 8b–12. 14a. 16 

 

Cuando el rey David se estableció en su palacio, y el Señor le dio la paz con todos los enemigos que le 

rodeaban, el rey dijo al profeta Natán: «Mira, yo estoy viviendo en casa de cedro, mientras el arca del Señor 

vive en una tienda.»  

Natán respondió al rey: «Ve y haz cuanto piensas, pues el Señor está contigo.»  

Pero aquella noche recibió Natán la siguiente palabra del Señor: «Ve y dile a mi siervo David: "Así dice el 

Señor: ¿Eres tú quien me va a construir una casa para que habite en ella? Yo te saqué de los apriscos, de 

andar tras las ovejas, para que fueras jefe de mi pueblo Israel. Yo estaré contigo en todas tus empresas, 

acabaré con tus enemigos, te haré famoso como a los más famosos de la tierra. Daré un puesto a Israel, mi 

pueblo, lo plantaré para que viva en él sin sobresaltos, y en adelante no permitiré que los malvados lo aflijan  
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como antes, cuando nombré jueces para gobernar a mi pueblo Israel. Te pondré en paz con todos tus 

enemigos, y, además, el Señor te comunica que te dará una dinastía. Y, cuando tus días se hayan cumplido y 

te acuestes con tus padres, afirmaré después de ti la descendencia que saldrá de tus entrañas, y consolidaré su 

realeza. Yo seré para él un padre, y él será para mí un hijo. Tu casa y tu reino durarán por siempre en mí 

presencia; tu trono permanecerá por siempre.» 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor.  

 

Salmo 88, 2-3.4 - 5.27.29 

R/: Cantaré eternamente tus misericordias, Señor 

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, 

anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 

Porque dije: «Tu misericordia es un edificio eterno, 

más que el cielo has afianzado tu fidelidad.»  

R/. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor 

 
«Sellé una alianza con mi elegido, 
jurando a David, mi siervo: "Te fundaré un linaje perpetuo, 
edificaré tu trono para todas las edades"» 
R/. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor 
 

Él me invocará: «Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora.» 

Le mantendré eternamente mi favor, y mi alianza con él será estable. 

R/. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor 

 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Romanos 16, 25-27 

 

Al que puede fortaleceros según el Evangelio que yo proclamo, predicando a Cristo Jesús, revelación del 

misterio mantenido en secreto durante siglos eternos y manifestado ahora en los escritos proféticos, dado a 

conocer por decreto del Dios eterno, para traer a todas las naciones a la obediencia de la fe; al Dios, único 

sabio, por Jesucristo, la gloria por los siglos de los siglos. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor.  
 

 

Evangelio  

Evangelio según san Lucas 1, 26-38 

 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una 

virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María.  

El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.»  

Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél.  

El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás 

a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará 

el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.»  
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Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco varón?»  

El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por 

eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, 

ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.»  

María contestó: «Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.»  

Y la dejó el ángel. 

¡Palabra del Señor!  

R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
IV Domingo de Adviento – B – 24/12/2023 

 

Nos trasladamos a un pequeño lugar de Galilea. Es desde allí de donde llega la salvación de Dios. Desde un 

lugar tan simple y sencillo. Dios no busca en la capital del imperio ni en las ciudades de la cultura de la 

época. Ni siquiera en Jerusalén, la capital de la espiritualidad del momento. Envió al Arcángel Gabriel a un 

pueblo marginal, de periferia. A un pueblo que no cuenta y que ni siquiera es nombrado en el Antiguo 

Testamento. Es allí donde sucede el episodio de la Anunciación. 

¿A quién busca?  A una humilde muchacha que no cuenta, en un pueblo que no cuenta. María de Nazaret, 

que es nuestra mejor maestra en la víspera de Navidad. El Arcángel Gabriel es enviado hasta donde está 

María para anunciarle que será ella la madre del Salvador. Su mismo nombre significa “la exaltada”, porque 

efectivamente ha sido exaltada para ser la madre de Dios. Así lo dirá luego en el magníficat: “desde ahora me 

felicitarán todas las generaciones”.  

Lo primero que le dice el Ángel es “Alégrate”, que es la primera palabra que precede al evangelio; es la 

invitación a la alegría expresada de manera imperativa. María se convierte en la alegría femenina. La llama, 

además: “la llena de gracia” que quiere decir la perfectamente amada por Dios. Es la rodeada por la gracia 

del Señor.  

En aquel momento María abre tanto su corazón a la palabra de Dios que la palabra se hace carne en su seno 

virginal. El Ángel le anuncia su misión. Va a tener un hijo cuyo nombre es Jesús. El Mesías anunciado por 

Isaías. 

“Cómo será eso, pues no conozco varón?” pregunta María. A lo que le responde el Ángel que será el Espíritu 

Santo quien lo engendrará en su vientre. Por eso le llamamos “esposa del Espíritu Santo”. 

Ante la propuesta del Ángel, María responde con el coraje que le da el mismo Espíritu: “aquí está la esclava 

del Señor, HAGASE en mí según tu palabra”. Brilla la disponibilidad pronta ante el proyecto de Dios. Ha 

pronunciado el FIAT, el “aquí estoy” para cumplir el querer de Dios. 

Desde aquel momento María se convierte en el mejor modelo para nosotros en la manera como debemos 

acoger al Señor. Ella le recibió en sí misma, como carne de su carne. Ella dijo "SÍ" a Dios. Y tuvo a Cristo 

Jesús, en un adviento prolongado, dentro de sí misma. Desde el día 25 de marzo cuando celebramos la 

anunciación, son 9 meses de la espera de María.  

Y ahora después de tres semanas de Adviento, en preparación inmediata, nos disponemos, unidos a María y a 

miles y miles de comunidades cristianas en todo el mundo, a celebrar una vez más el misterio central de la 

historia: el nacimiento del Hijo de Dios como hermano nuestro. 

 

Por eso, hoy, último domingo de Adviento, la recordamos con gozo en nuestra Eucaristía. Porque Dios la 

llenó de gracia. Porque creyó. Porque esperó. Porque fue madre.  

Con el Evangelio de la Anunciación, se acentúa la figura y misterio de María en vísperas ya de Navidad. 

Dios cumple sus promesas anunciadas en el Antiguo Testamento. Realmente María es la que mejor ha 

celebrado en la historia el Adviento y la Navidad. Hemos leído cómo a David se le prometió que iba a tener  
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una dinastía eterna, y que de su descendencia iba a salir el Mesías Salvador. 

Por eso las palabras del ángel a María de Nazaret anuncian el cumplimiento de la promesa: “Dios le dará el 

trono de David su padre, y su reino no tendrá fin...”. 

Esta noticia tiene un sentido entrañable para nosotros en vísperas de la Navidad. Cristo Jesús ha nacido de 

una familia humana. No ha venido como un ángel, ni como un ser extraño a nuestro mundo. El Mesías ha 

querido tener raíces familiares concretas, nombre y apellido. María y José son los eslabones más próximos de 

una cadena que hace que Cristo Jesús sea hermano nuestro, arraigado en un pueblo, en una historia.  

La Navidad es mucho más que agradecer a Dios algún regalo que nos haya hecho. No nos da regalos..., se da 

a sí mismo. Tal es, según la carta de Pablo que hemos escuchado hoy, el gran «misterio» que se nos ha 

revelado. No hace falta que el hombre intente subir al cielo para encontrar a Dios. Dios ha descendido junto a 

los hombres. Aquí está Dios. 

Esa es la Buena Noticia que nos llena de alegría hoy a todos. 

Esa Buena Noticia la ha escuchado y la ha creído, María de Nazaret en nombre de todos. Nosotros también la 

hemos escuchado, en comunidad, hoy: Alégrate, comunidad cristiana; alegraos, creyentes de todo el mundo, 

el Señor está con vosotros... es Emmanuel. 

Muchos, en el mundo, en torno nuestro, no saben exactamente qué celebran en la Navidad. Harán fiesta, sí, y 

se regalarán cosas, y serán "oficialmente" felices. Pero los cristianos nos disponemos a celebrar una Navidad 

más profunda, a un nivel de fe.  

Por eso con las mismas actitudes que hemos visto en la Virgen María: confianza en Dios, humilde 

agradecimiento, total apertura a su voluntad, alegría por el nacimiento del Salvador, vivamos la Navidad. 

¡FELIZ NAVIDAD! 

 
 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, 

descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la 

derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Pidamos a Dios nuestro Padre, que como el rey David y como María de Nazaret, escuchemos sus 

promesas, y digamos: Roguemos al Señor 

 

1.- Por todos aquellos que se resisten a creer. Para que la contemplación del misterio de la Navidad sea 

motivo de agradecimiento humilde a Dios nuestro Padre. OREMOS. R/: Roguemos al Señor 

 

2.- Por los gobernantes de las naciones. Para que el testimonio del Hijo de Dios, hecho ser humano como 

nosotros, les ayude a buscar el bien común, especialmente de los más necesitados. OREMOS. R/: Roguemos 

al Señor 

 

3.- Por la Iglesia, para que todos vivamos la venida del Señor con un corazón abierto y disponible, como 

María. OREMOS. R/: Roguemos al Señor 

 

4.- Por las madres que esperan el nacimiento de un hijo, para que vivan este momento con ilusión y con el  
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compromiso de educarlo en los valores evangélicos. OREMOS. R/: Roguemos al Señor 

 

5.- Por los enfermos, pobres y necesitados, para que hallen ayuda generosa y fraterna en estos días que se 

acercan. OREMOS. R/: Roguemos al Señor 

 

6.- Por todos nosotros, para que nos preparemos debidamente para el misterio del nacimiento del Hijo de 

Dios. OREMOS. R/: Roguemos al Señor 

 

OREMOS: Escucha, Señor, nuestra oración y ven a salvarnos. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los 

siglos. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 

 
RITO DE LA COMUNIÓN 

CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  
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Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 

 
Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

 
ACCIÓN DE GRACIAS 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

¡Bendita Tú, María! Porque,  

Si la Navidad asoma en el horizonte 

es porque, primero, tu “SI” sonó en Nazaret. 

Si los ángeles proclamarán la Gloria de Dios 

 es porque, Tú antes que ellos, publicaste que Él había hecho obras 

grandes en Ti, que su nombre era santo. 

¡Bendita Tú, María! Siempre estuviste más dispuesta  

a dar, que a recibir. Al silencio, antes que a la palabra. 

A la pobreza, huyendo de toda apariencia. 

Tu alegría, es preludio de lo que nos espera. 

¡Bendita Tú, María! Porque sigues aportando ilusión a nuestro mundo. 

Porque sigues siendo el gran portal donde Dios nació. 

Bendita Tú, María. Por hacernos participes de tu gozo 

y recordarnos que, el servicio es exigencia de la fe. 

El que vive y reina por los siglos de los siglos.  R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


